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      Para mi hija Shari,


      


      por el regalo de tu juvenil perspicacia y sensatez.


      Tu risa y tu sonrisa añaden


      el color más maravilloso a mi mundo.


      ¿Cómo he tenido tanta suerte?


      


      Te quiero.

    

  


  
    


    1


    


    Egipto, 1870


    


    E


    


    l comandante Michael Fallon, con el rostro sin afeitar, se agachó y entornó los párpados contra la violenta luz del Sahara Oriental. Buscaba el objeto que había llamado su atención al llegar a la cima de la última duna: una oscura ondulación de seda a la luz del sol. Lo encontró entre el desorden disperso sobre la arena —un manojo de tela enganchado en una roca—, y se llevó el velo a la nariz. Rosas inglesas y alguna otra cosa exclusivamente femenina conmovieron sus sentidos. Mientras daba vueltas a la tela entre las manos, dirigió su atención hacia un caballo árabe que arrastraba las riendas a poca distancia. ¿Dónde estaba el otro jinete al que seguía?


    Cogió los prismáticos y ajustó la protección de piel sobre las lentes para evitar que la luz del sol de la tarde se reflejase en el vidrio. Una antigua atalaya y un muro de piedra, devueltos al desierto varios siglos atrás, formaban una sombría señal contra el cielo añil mientras el anochecer bajaba su mirada soñolienta a la tierra. Sabía que a aquella distancia ese buen fusil lo eliminaría si salía a campo abierto.


    Blasfemó en voz baja mientras se volvía a mirar su camello blanco, tumbado en la arena como un aburrido habitante del desierto indiferente al frío. Sacó una cajita de hojalata de caramelos de menta, se deslizó uno bajo la lengua y volvió a llevarse el velo a la nariz antes de metérselo bajo la camisa.


    Con la carabina en una mano y la túnica azotándole las botas, en la creciente oscuridad y al abrigo de la duna, siguió el rastro del caballo árabe hacia el perímetro exterior de la atalaya. Mientras caminaba agachado, los tres días que llevaba sin dormir —o tal vez la paliza que le dieron un mes atrás tres traficantes de esclavos de Jarga— le hicieron sentir cada músculo de sus piernas.


    El caballo subió por un camino y se detuvo.


    Michael se acuclilló y apretó el fusil con el puño. Llevaba un par de pistolas en el pecho y un cuchillo en la otra mano. Aquellas antiguas atalayas se habían construido cerca de manantiales. Supuso que el ganado, si lo había, estaría detrás de la torre, contra las rocas. Casi a sus pies, la pequeña huella de un talón cruzaba el gastado camino. Cambió el peso de un pie al otro, levantó la mirada hacia las rocas y oyó el chasquido de una pistola tras de sí.


    Se quedó inmóvil.


    —La única razón por la que sigue vivo —dijo una voz femenina— es que a mi fusil no le quedan balas.


    Michael se levantó y se volvió despacio. El extremo de su turbante colgaba suelto y le caía sobre el hombro. Empuñaba un arma en cada mano. Sus ojos se encontraron y se miraron durante un instante cargado de intensidad. No sabía cuántas personas habría en el campamento, pero, desde luego, en el desierto del Sahara no esperaba encontrar a una hurí de ojos azules apuntándole con un arma.


    Entre dos rocas, su cuerpo, cubierto por una túnica oscura pero envuelto por la luz de la luna, se perfilaba contra la ligera tela. Tenía las mejillas pálidas; un mechón de su pelo oscuro se había desprendido de la trenza que descendía por su espalda.


    Michael la observó con ojos malhumorados; respetaba tanto su entereza como el cañón de siete pulgadas que dirigía contra su pecho.


    —Debo considerarme afortunado de que a su fusil no le queden balas, amiri —dijo en tono impasible mientras alzaba los brazos en un gesto de sumisión.


    El movimiento reveló el holgado sirwal blanco que llevaba bajo la ropa; pantalones metidos en unas botas de suave cuero que le llegaban hasta la rodilla.


    Los claros ojos de ella le sostuvieron la mirada. Aquellos ojos sugerentes le habían impedido matarla. Eso y el hecho de que ella había hablado en inglés, idioma en el que él le había respondido.


    Michael no oyó movimiento tras de sí, solo sintió que las estrellas estallaban en su cabeza. Luego cayó, y su rostro chocó contra la arena.


    


    Brianna Donally apenas podía respirar mientras barría el desierto con los prismáticos. Cada vez sentía más náuseas. El camello al que había estado vigilando seguía en el mismo lugar, tendido en la arena. Tendría que ir hasta allí. Sin embargo, sabía que había alguien más en la oscuridad. De alguna forma, a pesar de todos sus esfuerzos, les habían seguido la pista. Primero aquellos dos por la mañana. Luego el hombre del camello blanco.


    Sabía que en el desierto yacía un hombre porque ella lo había dejado allí por la mañana, y el hombre del camello blanco yacía detrás de ella.


    Su cuñada se desplomó contra el muro de piedra, apenas podía respirar. Ambas habían corrido.


    —¿Crees que lo he matado, Brea? —Lady Alexandra se quitó el sombrero de ala ancha y lo dejó caer sobre la arena. Un cardenal le desfiguraba la mejilla—. No podemos dejarlo a merced de… los carroñeros. Como al otro.


    Se habían librado de dos asesinos. Brianna cerró los ojos y apoyó la frente contra el frío muro de piedra. ¿Cuánto tiempo tardarían quienes habían saqueado la caravana en enviar a más hombres para dar con las dos inglesas que habían escapado de la matanza? No permitiría que la compasión de lady Alexandra se inmiscuyese en su conciencia. Tampoco malgastaría sus energías enterrando a asesinos. Algunas cosas valía más dejarlas como estaban.


    A diferencia de Brianna, su cuñada llevaba una blusa de algodón de manga larga, una chaqueta con cuello y una falda pantalón. La blusa y la chaqueta estaban rotas y manchadas de sangre. Brianna no sabía cuánta sangre procedía de las heridas de su boca y su hombro, y cuánta del soldado que estaba junto a ella cuando le dispararon.


    —Si ese hombre deseaba que lo enterrasen de acuerdo con sus costumbres, no debería habernos atacado, milady.


    Brianna parpadeó e intentó enfocar la vista. La luna era una cimitarra en el cielo, yacía sobre el desierto como un farol a medio gas. Nada se movía en la pálida quietud; aquella áspera belleza resultaba aún más aterradora debido al silencio reinante. Si salían a campo abierto, se expondrían, pero, sin duda, si no lo hacían, morirían.


    —Madre mía, Brea —susurró lady Alex en la pesada quietud que las rodeaba—. Creo que voy a vomitar otra vez —añadió, al tiempo que apoyaba la frente en las rodillas.


    Brianna abrazó con fuerza a su cuñada.


    —Yo también, milady. Pero tenemos que ser fuertes.


    Una ráfaga de viento le arrojó arena a la cara. Nunca había cuidado de nadie. La asustaba pensar que la intrépida lady Alexandra pudiese necesitarla cuando ambas se habían mostrado fuertes durante tanto tiempo. La asustaba que lady Alexandra se desmoronara.


    Que ya lo hubiese hecho.


    Si Alex se venía abajo, solo quedaría ella para sacarlas del apuro.


    Habían añadido a su arsenal dos pistolas y un cuchillo tremendo —¿qué clase de hombre llevaría un arma de ese tamaño?— que no tenía ni idea de cómo utilizar. Cuando Alex golpeó al hombre con el fusil, este se rompió, y Brianna apenas podía levantar el fusil del hombre; en caso de que tuviesen que defenderse, no le serviría de nada.


    Si la pólvora pudiera comerse, pensó, se darían un festín.


    Sabía que debía ir a buscar el camello, pero le daba miedo desplazarse hasta allí. A Brianna Donally, defensora de toda clase de anarquía política, le asustaba la noche.


    Qué insignificantes le parecían en ese momento los problemas que tenía en Inglaterra… Qué triviales cuando su vida dependía de que lograra matar a otro ser humano antes de que él acabara con ella.


    Morir de hambre era más que una posibilidad. No tenían comida. No sabía cómo cazar en el desierto. Y la única agua que habían encontrado en varios días se hallaba en un lugar que no estaba a salvo de los intrusos.


    Brianna apoyó la palma en la frente de lady Alex.


    —Por lo menos no tiene fiebre.


    Le dio el odre y la ayudó a beber.


    —Madre mía, parece que esté masticando arena —dijo lady Alexandra mirándola desde las sombras de su pelo enredado—. Es probable que haya matado a un hombre. Debería pensar en lo que sentiré cuando lo vea en el infierno.


    Brianna se puso en pie.


    —Entonces lo veremos juntas, milady. A él y a los demás asesinos que asaltaron nuestra caravana —replicó con una voz que no pretendía ser tan aguda—. Hizo lo que tenía que hacer porque yo no apreté el gatillo.


    —Brea…


    —No podemos quedarnos aquí. Estoy segura de que hay más hombres ahí fuera.


    Brianna cogió una de las pesadas pistolas y pasó por detrás de la torre para comprobar si el camello y el caballo árabe que las había seguido hasta el campamento seguían allí. Disparar a ciento ochenta metros en defensa propia no era como hacerlo a tres metros de un hombre. Un asesino de esa clase tenía que ser feo. En cambio, su mirada la había conmovido con algo semejante a la incredulidad, algo que iba más allá de la atractiva oscuridad de su rostro, y ella había vacilado. Sus ojos, bordeados por unas pestañas muy oscuras, resultaban casi plateados en el crepúsculo, su profunda voz de barítono sonaba culta, y había pronunciado sus palabras en buen inglés. De no haber sido por Alex, seguramente el beduino la habría matado con ese horrible cuchillo que llevaba.


    Estuvo a punto de echarse a llorar. Llevaba días reprimiendo el llanto.


    Su propio camello se movió al ver que se acercaba.


    —¿Cómo estás, precioso? —susurró Brianna, frotándole el largo hocico pardo con la mano. La bestia gruñó y protestó, pero Brianna no hizo caso. El camello siempre estaba de mal humor—. Al menos ya no tendremos que montar las dos juntas. Ahora tenemos un caballo.


    Alex y ella jamás habrían llegado tan lejos de no ser por aquel robusto animal. Durante tres días lograron sobrevivir a un calor insufrible, hasta que hallaron un pequeño oasis entre rocas donde alguna antigua tribu había construido una atalaya, quizá para guardar allí sus cabras, aunque a Brianna le costaba imaginar de qué se alimentaban. Una docena de datileras y espinos luchaban por la vida, como los demás habitantes del oasis.


    Tenían que marcharse. Sin embargo, Brianna sabía muy bien que, probablemente, hacerlo significaría la muerte. No tenía la menor idea de cómo encontrar el campamento de su hermano.


    A aquellas alturas, Christopher debía de saber que algo andaba mal.


    Brianna volvió la vista atrás. Tenía que regresar y comprobar si el beduino estaba muerto.


    Había transcurrido al menos un cuarto de hora. Estaba atado. Ella misma le había envuelto los brazos y los tobillos con cuerdas. Tal vez podrían quedarse allí un día más, para dormir y buscar alimento.


    Eso, si estaba muerto.


    Brianna abrió los dedos y observó la pistola que llevaba en la mano. La pistola de él. La lisa empuñadura de marfil, hecha para la palma de un hombre, era demasiado grande para su mano. Pensó en el capitán Pritchards y en todos los demás que habían muerto. En el joven de ojos negros al que había ofrecido su amistad, sobrino de uno de los guías de la caravana. Y en todos los soldados que habían sucumbido a la descarga de los fusiles. Aquellas imágenes se habían marcado a fuego en su mente; cerró los ojos para disiparlas.


    —¿Qué ha pasado con mi valor? —murmuró mirando su cámara fotográfica, aún atada a la parte posterior de la silla del camello. Había llegado a aquel país soñando con hacer algo importante—. ¿Hay alguna señal que indique que después de todo esto no vamos a morir aquí? Un relámpago bastaría, Señor.


    Brianna ajustó la última correa de la silla. Un gran lagarto surgió de entre las rocas, cerca de sus pies. Sorprendida, observó cómo reptaba, con la cola alzada, hacia las rocas del otro lado de la charca.


    Brianna cogió su pistola y salió tras él. ¡Aquello era mejor que un relámpago!


    Tomando un atajo hasta el muro de roca, metió un pie en el agua y palpó las grietas del muro por donde el lagarto intentaba huir. Si no podía atraparlo con las manos, utilizaría la maldita pistola. Tres lagartos salieron corriendo y se dispersaron. Brianna agarró la cola del más grande, fue más una cuestión de suerte que de habilidad, y luchó por no soltar a la criatura, que se retorcía. Perdió la pistola. Brianna cayó en la balsa, agarrando su presa con ambas manos, y lanzó un grito de triunfo.


    El lagarto había dejado de retorcerse. Mientras lo miraba y se preguntaba qué debía hacer a continuación, se sentó; el agua le llegaba hasta la cintura y tenía el cabello enredado en el rostro. Por un momento no vio al hombre, de pie en el borde de la charca.


    Su bota oscura se apoyaba en una roca, y una cuerda colgaba de sus dedos. Sus holgados pantalones se internaban en unas botas de suave cuero que le llegaban hasta la rodilla. Con el corazón desbocado, Brianna alzó la mirada más allá de los muslos. Su larga túnica con capucha era lo único que se movía en su cuerpo cuando encontró el suave brillo de sus ojos color plata.


    ¡Por el amor de Dios! ¡Era él!


    Una sombra blanca destelló en las sombras.


    —Levántese, amiri —dijo con un acento británico perfecto—, antes de que la saque a rastras de ahí.


    Ella miró el lagarto que tenía en las manos, apenas consciente de que una parte de sí no quería soltarlo. Pero lo hizo.


    Brianna se echó hacia atrás y alcanzó la pistola que se le había caído. La mano del hombre le agarró la muñeca con fuerza. Cuando la muchacha gritó, él le echó agua en la cara. Tapándole la boca con la mano, la sacó del agua mientras ella daba patadas y arañaba el brazo que la sujetaba por la cintura. Sus cabellos se enredaron alrededor de él como una red. El hombre resbaló en la pendiente fangosa y cayó. En el último momento, evitó aterrizar pesadamente sobre ella.


    Sin soltar la pistola, Brianna se lanzó a escupir obscenidades en árabe. Le llamó hawi, encantador de serpientes, y barracuda.


    —¿De veras? —dijo él con una risa desagradable—. No tiene ni idea.


    Con un movimiento furioso, tumbó a la fierecilla de espaldas, se echó sobre ella y le levantó la túnica hasta las caderas. Aprisionó con las piernas sus muslos desnudos; sujetaba las manos de la muchacha por encima de su cabeza.


    —Suelte la pistola —ordenó con voz terriblemente serena mientras le apretaba la mano, nada dispuesto a concederle clemencia—, o le romperé la maldita muñeca.


    El desafío destelló en los ojos de ella. Michael sonrió de mala gana. Respetaba el valor, pero quería saber por qué había tratado de matarlo y qué le había ocurrido al jinete del caballo árabe. Además, ¿quién demonios era ella? Solo confiaría en esa mujer mientras la tuviese al alcance de su mano. La cabeza le palpitaba dolorosamente. Alguien le había golpeado. Y ese alguien seguía en las proximidades.


    Consciente del aliento cálido de ella en su barbilla, bajó la mirada hasta su boca. Tendido sobre ella, notaba la blandura de sus senos. Parecía una ardilla ahogada, pero el cuerpo redondeado que se retorcía bajo él, y que ni siquiera las voluminosas ropas podían ocultar, resultaba claramente femenino.


    Él no se esforzó por disimular su reacción, y ella debió de reconocerla de inmediato, porque dejó de agitarse. Sus grandes ojos reflejaron el salvaje ritmo de sus latidos.


    —Márchese y diga que no nos ha encontrado. Nadie tiene por qué saberlo. —Se llevó la lengua a los labios resecos—. Hace días que no comemos. Seguramente moriremos de hambre de todos modos.


    Michael le arrancó la pistola de la mano. Sus ropas estaban empapadas.


    —Deje de quejarse. Es usted un maldito peligro.


    Sin permitirle bajar las manos, la registró a fondo, incluidos el trasero y las piernas. Ella trató de golpearle, pero el hombre la obligó a ponerse en pie.


    Brianna le empujó y tropezó. Su mano se manchó con la sangre de él, y Michael vio que por fin estaba asustada. Tenía buenos motivos. Que el golpe en la cabeza le hubiera cogido desprevenido seguramente impidió que él le aplastara el cerebro.


    —Uf… me han partido el cráneo. Cualquier otro las habría matado, y con todo el derecho del mundo. ¿Cuántos son?


    —Cinco.


    —Respuesta incorrecta —replicó él mientras comprobaba la carga de su propia pistola—. Aquí solo hay un camello. Supongo que solo son dos —añadió mientras la empujaba hacia el campamento—. Muévase…


    —No…, por favor —rogó ella al tiempo que se arrojaba a sus brazos. Su cuerpo resultaba cálido bajo la ropa mojada—. Si quiere, puedo hacerle rico. Tengo mucho dinero. Mi hermano tiene mucho dinero. No tiene por qué hacer esto.


    El hombre observaba su cabello enredado mientras ella farfullaba palabras inconexas sobre rescates con un ligero acento irlandés.


    A lo lejos, el camello de Michael escogió aquel momento para bramar. El sonido fue como un tortuoso grito. Amplificado por el vacío del desierto, rebotó contra las rocas.


    El poco valor que había perdido la muchacha reapareció multiplicado por diez. El hombre esquivó a duras penas su rodilla, y solo porque había notado que el cuerpo de ella se tensaba. La joven hizo un quiebro, pero él no tardó en atraparla.


    —¡Suélteme! —exigió agitando los pies en el aire y pataleándole las piernas con furia.


    En el mismo instante, ambos vieron la sombra de una mujer que se desplomaba contra el lejano muro de roca.


    —¡Oh, por favor! —exclamó ella haciendo fuerza con los dedos para obligarle a que la soltara—. Le ha ocurrido algo.


    En la arena había huellas de botas inglesas, sin duda femeninas. Ningún fuego iluminaba el claro. Michael no vio albardas, ni comida, ni mochila alguna que pudiese contener utensilios; solo un odre. Observó todo aquello mientras soltaba a la mujer que forcejeaba entre sus brazos.


    La segunda mujer yacía inconsciente con la espalda contra el muro y la pálida mejilla apoyada en el brazo. También era europea. Sus ropas desgarradas eran la prueba de que se habían pasado los últimos días huyendo.


    Mientras observaba cómo la hurí morena hablaba a la mujer mientras acunaba la cabeza rubia en su regazo, se acercó despacio.


    Y se detuvo.


    Michael reconoció a la mujer inconsciente.


    ¿Qué inglés en Egipto no conocía a la aristocrática esposa del ministro de Obras Públicas? Aunque Michael había coincidido en un par de ocasiones con sir Christopher Donally en alguna recepción, durante los tres años que habían transcurrido desde su llegada a Egipto, no había tenido ocasión de ser presentado en persona a su esposa, arqueóloga. Como muchos otros hombres, admiraba a la dama desde lejos. A través de sus fuentes en El Cairo, supo de la llegada de la hermana de Donally a Egipto hacía varios meses.


    Aquellas dos debían de viajar en la caravana que se dirigía al campamento base de Donally.


    La caravana con la que él iba a reunirse.


    Michael levantó la mirada directamente hasta el cañón de otra de sus armas.


    —¡Mierda!


    La muchacha alzó el revólver con mano temblorosa.


    —Le juro que… dispararé —dijo, todavía con la cabeza de lady Alexandra descansando en su regazo—. Márchese y déjenos en paz.


    —No puedo hacer eso, amiri.


    Podía tratar de quitarle el revólver… y morir en el intento. Michael permaneció donde estaba, encorvado y con las piernas dobladas. Llevaba la túnica recogida en torno a las rodillas; el extremo del turbante cayó de su hombro hacia delante. Apoyó un codo en una rodilla y una mano en la otra.


    —Les seguía un segundo jinete —dijo, con voz serena—. No era yo. No soy su enemigo, señorita Donally.


    Ella se quedó sin respiración al oír su nombre.


    —No se acerque a nosotras. Hablo en serio. ¿Cómo iba a saber quiénes somos si no fuese uno de ellos?


    La hermana de Donally no llevaba en Egipto el tiempo suficiente para saber quién era él, y seguramente no le creería. Demonios, no podía decirse que su aspecto fuera demasiado tranquilizador.


    —Como su hermano, yo también trabajo para el jedive —dijo con calma.


    El revólver vaciló un poco, pero ahora, al mirarla, vio que se sentía confusa.


    —Cualquiera po… podría decir eso.


    Empezó a temblar debido a la conmoción y a la ropa mojada. El revólver pesaba demasiado para que pudiese sostenerlo durante mucho tiempo, y Michael aguardó con paciencia a que el agotamiento se apoderase de ella.


    —Pregúnteme de qué parte de Inglaterra soy —dijo él para hacerla hablar.


    —Habla un inglés perfecto —susurró ella con voz forzada—. Es evidente que ha vi… vivido un tiempo en el extranjero. Eso es muy… muy… corriente.


    La joven mantenía la cabeza erguida; el ébano de su enredado cabello le enmarcaba el rostro. Michael tuvo una sensación extraña. Aquella muchacha las había pasado moradas y seguía defendiéndose como un ocelote. Pese a ser un hombre que había conocido poca ternura en su vida y solo había hallado misterio en sus emociones, se sintió profundamente conmovido por su valor.


    Por desgracia, aquella era una guerra de voluntades, y ella la perdería, aunque los irlandeses siempre eran más duros de lo que parecían.


    Resistió media hora más de lo que él esperaba.


    


    Brianna abrió los ojos y permaneció quieta durante un rato, escuchando. Yacía de espaldas dentro de una tienda con la lona levantada por ambos lados. La brisa agitaba las desnudas paredes de tela de su refugio. Volvió la cabeza. En el exterior de la tienda ardía un pequeño fuego, y el aroma del café se mezclaba con la noche. Alguien había colocado un hervidor y una cafetera sobre las brasas.


    Brianna se incorporó y la manta se le deslizó hasta la cintura. Su cabello era un amasijo enredado. Solo llevaba una fina camisa de algodón, aún húmeda por el agua de la charca. Por un momento se quedó inmóvil y confusa.


    Alguien le había quitado la ropa y la había tapado con una manta.


    Se retorció y encontró a Alex dormida junto a ella, con la falda y la chaqueta desgarradas y manchadas de polvo y sangre seca. La manta se le había deslizado a un lado; Brianna la cubrió. Alex murmuró algo entre sueños agitados, y Brianna comprendió que la inquietud de su cuñada la había despertado. De pronto, el corazón le latió con fuerza.


    Se acercó a la entrada de la tienda para mirar hacia fuera. Habían acampado al lado de un par de árboles inclinados junto a la poza. El nómada que hablaba inglés no estaba en el campamento. Tampoco había armas, como comprobó después de rebuscar en las albardas. Pero había comida, y se quemó la mano al levantar el hervidor del fuego para tratar de ver qué había dentro. Con un grito, se llevó el dedo a la boca.


    Vio un plato de estaño y cubiertos. Cogió el tenedor, lo introdujo en el hervidor y pinchó lo que parecía un trozo de carne. Tocó la carne con la punta de la lengua, por si quemaba, y luego se metió el trozo en la boca. Le pareció lo más delicioso que había probado en su vida. Llenó el tenedor una y otra vez. Seguramente los lagartos de las rocas compartían aquel recipiente con el arroz.


    Inclinada sobre la comida, no lo oyó acercarse hasta que levantó la vista, con las mejillas abultadas, y vio que su captor entraba en el campamento. Llevaba una pala y un fusil en una mano, y una mochila en la otra. Al verla, aminoró el paso.


    Observó que había registrado sus albardas y volvió a mirarla. Sacó de debajo de la túnica su afilado cuchillo y lo clavó en el árbol, justo fuera del alcance de ella.


    —No es que quiera darle ideas —dijo—. Veo que ya ha registrado mis bolsas.


    Brianna se tragó el trozo de comida que tenía en la boca. La manta se le había caído hasta las caderas y, consciente de la presencia masculina, se la subió hasta los hombros. Mientras se ponía en pie, se dijo que si él quisiera matarla ya estaría enterrada. Era más alto que la mayoría de los hombres, y ancho de hombros. Desde luego, él y su cuchillo parecían capaces de llevar a cabo la hazaña. La barba que ensombrecía su rostro no ocultaba su atractivo. No es que importase. Le sorprendió incluso haberse fijado.


    Alzó la barbilla.


    —¿Dónde está mi ropa?


    —Puesta a secar sobre las rocas. —Caminó sobre la arena sin hacer ruido y dejó caer la pala y la mochila—. Estará seca poco después de que salga el sol.


    Se descolgó del hombro un odre peludo.


    —Beba —ofreció—. Así calmará el hambre.


    De mala gana, Brianna apoyó los labios en la boca del recipiente. Notó un sabor a café y un ligero gusto a menta en el punto en que antes había estado la boca de él. Lo miró. Inclinó el odre, bebió la leche caliente que contenía y tuvo que refrenar las náuseas.


    —Es algo a lo que tendrá que acostumbrarse —dijo él; había una chispa de diversión en su mirada—. Le devolverá las fuerzas.


    Hizo lo que él le decía solo porque había oído muchas veces que la leche de camella era un reconstituyente magnífico. Después de beber, le devolvió el odre y se enjugó la boca con el dorso de la mano. No había duda de que aquel hombre era quien la había desvestido, y no parecía haberle afectado lo más mínimo. Al menos, algo de su pudor se mantenía intacto.


    Mientras se arrebujaba en la manta, observó cómo se movía por el campamento. La luz de la luna extendía ondas plateadas sobre la arena.


    —¿Qué piensa hacer con nosotras?


    —Llevarlas con su hermano —dijo él sin mirarla. Se había arrodillado y estaba sirviéndose café.


    —¿Christopher? ¿Sabe dónde está?


    La luz del fuego se reflejó en los ojos de Michael cuando levantó la mirada. Brianna había detectado un destello perpetuo de diversión cuando la miraba, como si conociese la fuente de su desconcierto. Como si supiese cómo se sentían las mujeres en su compañía.


    —Si hubiesen cabalgado hacia el sur en lugar de hacia el norte, tal vez habrían dado con su campamento —respondió, mirándola por encima de la taza—. ¿Fue usted quien disparó al hombre que está ahí fuera?


    Brianna apretó con fuerza los bordes de la manta.


    —Soy una tiradora excelente. Para disgusto de mi familia, en casa solía asistir a las ferias campestres. —Sentía una opresión en el pecho—. ¿Lo ha enterrado? —preguntó al tiempo que dirigía los ojos a la pala.


    —Nadie la acusará de asesinato —dijo él en voz baja, como si leyese sus pensamientos—. Lo he enterrado porque no quiero que su rastro los traiga hasta nosotros.


    Brianna no era ingenua. No se atrevía a confiar en él y que luego la vendiese a algún traficante de esclavos o la matara. No había llegado tan lejos para ponerse a merced de un extraño de aspecto peligroso, con ojos de cristal ahumado y un porte comparable a su tremendo cuchillo. ¿Cómo podía estar segura de que no era el segundo hombre que las seguía?


    —¿De verdad es inglés?


    —De pura cepa —respondió Michael en un tono seco no exento de ironía—. Y aquí estoy, en el Sahara, hablando con una compatriota. ¿Quién lo habría pensado?


    —¿Dónde estudió?


    Detrás de ella, Alex hizo un ruido. Parecía tener una pesadilla. Él se bebió el café y la observó; luego echó en la arena lo que quedaba en la taza y se puso en pie.


    —¿Cuánto tiempo lleva así? —preguntó mientras echaba mano al odre con la leche de camella—. Necesita alimento.


    Brianna, además, sospechaba que lady Alexandra podía estar embarazada.


    Alex estaba incorporándose cuando él se agachó para entrar en la tienda. En su mirada soñolienta se reflejó su miedo, hasta que vio a Brianna. Alex miró al hombre, que se arrodillaba, y le habló en árabe. Él respondió en el mismo idioma, con una voz profunda e hipnótica. La mujer tenía una herida en el brazo; él comprobó el improvisado vendaje y la ayudó a sentarse para que pudiera beber del odre.


    —La leche le sentará bien, milady.


    Lady Alex le apartó del rostro el largo extremo del turbante y miró el rostro del beduino.


    —Comandante Fallon…


    Brianna clavó la mirada en el perfil del hombre; no parecía sorprendido de que lady Alex lo conociese.


    —Siento que no hayamos podido encontrarnos en mejores circunstancias, milady.


    Una sombra pareció cruzar el rostro de Alex cuando el recuerdo de los últimos días borró la diáfana paz que la había envuelto de forma momentánea. Bajó la mirada hasta su ropa manchada de sangre y se limpió las manos en la blusa desgarrada. Brianna también sintió que una terrible desesperación atravesaba sus pulmones como una espada.


    —No creo que pueda volver a cerrar los ojos sin recordarlo —susurró Alex. Luego levantó la vista hasta el rostro del comandante y añadió—: ¿Es usted tan peligroso como dicen?


    El comandante Fallon inclinó la cara de lady Alexandra hacia la luz para examinar el cardenal.


    —Debería ser yo quien le preguntara eso, milady.


    Brianna percibió la seriedad de su voz, y sin embargo creyó notar un atisbo de crueldad en sus palabras.


    —Creo que será a mí a quien le duela la cabeza cada vez que recuerde este encuentro —añadió.


    Apartándose los mechones húmedos de los ojos, Brianna dejó que su mirada se perdiese en su perfil sin afeitar mientras seguían hablando.


    Había oído mencionar su nombre más de una vez desde su llegada a Egipto. Aunque nunca había coincidido con el oficial británico a quien el jedive llamaba El Tazor, la Barracuda, había participado en el cotilleo del salón de las señoras en el consulado.


    Su lucha contra el tráfico de esclavos y hachís en Egipto había convertido al comandante Fallon en una leyenda entre los círculos del consulado británico, aunque había quienes lo despreciaban. Para los mojigatos, era el hombre que retozaba abiertamente con una amante nativa.


    Los ojos de lady Alex seguían fijos en el rostro del comandante Fallon, tan cerca del suyo. Parecían haber olvidado la presencia de Brianna mientras él, con suavidad, le secaba la boca con un pañuelo; parecía un príncipe azul nómada, algo que no debía de alejarse demasiado de la verdad teniendo en cuenta quién era.


    Brianna salió de la tienda.


    Cogió la manta, se quedó inmóvil en el claro y levantó el rostro hacia la fría brisa del desierto. Una confusión de brillantes estrellas llenaba el cielo aterciopelado; su belleza suponía una áspera contradicción respecto al horror que albergaba. Respecto al horror que había en su interior.


    Temerosa de abandonar el calor reconfortante del fuego pero avergonzada de su propio miedo, se sentó sobre una albarda y hundió la barbilla en la manta.


    Alex y ella habían soportado el terror de que los asesinos las persiguiesen. Incluso en ese momento, mientras contemplaba el desierto sentada junto al fuego, seguía sintiéndose en peligro.


    A su espalda percibió, más que oyó, que el comandante Fallon se acercaba. Ante sus ojos apareció la punta polvorienta de su bota. Brianna levantó la cabeza y por un instante permaneció inmóvil bajo el peso de su mirada. Luego vio que observaba los alrededores antes de acuclillarse delante de ella y llenar una taza de café.


    —Tiene fiebre —comentó al tiempo que le tendía la taza—, pero ahora que tiene algo en el estómago dormirá mejor. Ha sufrido una herida de bala.


    —Sí, ya lo sé —dijo Brianna, con las manos en torno a la taza—. Lady Alexandra quería fotos para su libro.


    Durante un buen rato no dijo nada más, pero de pronto las palabras se agolparon en su lengua y no pudo rechazarlas.


    —Cuando atacaron, no estábamos en el campamento —explicó con la taza entre las manos—. Habíamos ido a buscar un templo copto que divisamos ese día. Ese templo nunca había sido documentado. Iba a ser una gran oportunidad para ella. Salimos acompañadas de uno de los guías y un soldado. —Brianna bebió—. Pasamos allí más tiempo del que habíamos previsto. Debíamos de estar a menos de dos kilómetros del campamento cuando se produjo el ataque.


    Levantó los ojos y encontró la mirada del comandante Fallon clavada en su rostro.


    —Yo había imaginado muchas veces cómo reaccionaría ante el peligro —continuó Brianna—. Pero no fue como esperaba. Al ver la multitud de jinetes que se acercaban cruzando las dunas por el oeste, me quedé paralizada por el horror. No sé cuánto tiempo nos quedamos sentados en los camellos. Pudieron ser diez segundos o cinco minutos. No lo sé. Entonces nuestro guía levantó el fusil y disparó al soldado en la nuca. Luego volvió el arma contra lady Alexandra, pero ella había girado su camello y la bala dio en la cabeza del animal. El disparo debió de rozarle el brazo. Cuando se desplomó en el suelo, pensé que la caída la había matado. Después el hombre se volvió hacia mí, pero yo ya tenía el revólver en la mano. Le disparé. —Apretó con fuerza la taza de estaño. El calor le infundió ánimos—. Luego… —levantó la mirada—, cogí el fusil que llevaba el soldado y conseguí sacar a lady Alex de debajo del camello. Huimos en el mío. Durante un día permanecimos en la zona de tierra dura. Cuando llegamos a la arena, arrastré la tienda de tela que había utilizado para revelar mis fotografías para ocultar nuestras huellas. La arena se desplaza tan rápido… —dijo con voz apagada—. Con nosotros viajaban familias de comerciantes. Niños.


    —¿Quién era el oficial que estaba al mando del destacamento, señorita Donally?


    Brianna recordó al apuesto oficial… tenía la nariz quemada por el sol.


    —El capitán Pritchards.


    El juramento que el comandante Fallon pronunció en voz baja la obligó a mirarlo.


    —¿Lo conocía?


    Él la miró sin verla. Cuando sus ojos volvieron a posarse en ella, el contacto llevó oxígeno a sus pulmones.


    —Debería dormir antes de que salgamos. Solo faltan unas horas.


    Él se puso en pie, y ella se levantó también. Cuando la palma de la joven se apoyó en su antebrazo, él vaciló. Brianna sintió bajo los dedos su fuerza contenida.


    —¿Y el otro hombre que nos seguía?


    El comandante Fallon bajó la mirada hasta su mano y luego volvió a clavar los ojos en los suyos. A Brianna se le aceleró el pulso. En la expresión de él había indolencia y… algo en lo que ninguna mujer decente debía pensar a propósito de un extraño. Brianna sintió que aquella mirada vibraba a través de ella.


    Se ruborizó, retiró la mano y se apartó.


    —El otro hombre ya no supone ninguna amenaza, señorita Donally.


    Sus pasos avanzaron en silencio sobre la blanda arena cuando se acercó al muro para montar guardia.


    Brianna no había oído disparos. El comandante Fallon no parecía la clase de hombre que anuncia su presencia. Brianna recordó el horrible cuchillo.


    Más tarde, ya acostada, con la tienda abierta a la brisa, trataba de acomodarse en la arena cuando notó que olía a tabaco turco. Se dio la vuelta y vio la figura del comandante Fallon. Estaba sentado contra el muro de piedra, con el fusil apoyado en las rodillas, casi de frente a la tienda. La punta del cigarrillo ardió cuando él inhaló. Como si hubiese percibido sus ojos clavados en él, se volvió, y Brianna sintió el extraño impacto de su mirada.


    Tardó mucho en caer en los brazos de Morfeo.
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    é que el capitán era amigo suyo, comandante Fallon. La sombra de Halid al-Nahar se proyectaba sobre el agujero cuadrado que habían cavado con esfuerzo en la tierra endurecida. Había pronunciado las palabras en árabe.


    —¿Qué ha pasado con las mujeres y los niños de las familias de comerciantes que viajaban en esa caravana? —Michael observó a Halid por encima del extremo del turbante que le cubría la boca y la nariz—. La señorita Donally dijo que eran muchos.


    —Solo encontramos a los hombres —respondió Halid, echando una ojeada al camino de ronda que tenían detrás y aferrando con fuerza el talwar, el sable curvo que llevaba en el costado—. Si los chacales no hubiesen desenterrado la fosa común, no habríamos hallado a los hombres de Donally bajá.


    —Debieron de tardar horas en cavar semejante tumba —comentó Michael. La tierra era dura e inhóspita. El lecho seco del río estaba cargado de fragmentos secos de Loranthus con largas espinas—. ¿Por qué perder tiempo enterrando a los hombres?


    Michael se preguntaba qué había sucedido para que una escolta armada cayese en una emboscada a la que, contra toda probabilidad, solo habían sobrevivido dos mujeres inglesas. Mientras ascendía por la abrupta pendiente, tras dejar atrás un olivo muerto, dejó que sus ojos recorriesen aquel paisaje árido y esperó a que el instinto susurrase en el silencio. Allí, vivir o morir dependía de la capacidad de ver con algo más que con los ojos. El lugar era conocido como el Pozo de los Muertos. Sin embargo, allí no había ni pozo ni agua, y sus habitantes más numerosos eran las negras moscas que formaban nubes en el aire.


    El campamento de Donally era el destino de la caravana. A lo lejos, las tiendas de los trabajadores que instalaban el telégrafo punteaban el paisaje como termiteros. Gracias a los esfuerzos de Donally, la nueva tecnología pronto se extendería desde El Cairo hasta aquel oasis del desierto.


    Solo que una semana atrás el campamento base de Donally estaba sesenta kilómetros al sudeste de aquel lugar. El pensamiento le llevó a pararse de repente. La caravana se hallaba a kilómetros de la ruta que debía seguir.


    —Halid, ¿quién contrata a los guías?


    —Lo más probable es que las disposiciones las realice el jefe del estado mayor. Puede que Donally bajá lo sepa —respondió en tono ligero—. Si no se hubiese marchado de aquí ayer, podría preguntárselo.


    Michael se volvió.


    —¿Donally? ¿Se ha marchado? ¿Adónde?


    Halid se encogió de hombros con tanta elegancia como vestía. Hijo de un acaudalado jeque, Halid alimentaba la convicción improbable de que la civilización brotaba de los hombres que lucían trajes a la moda. Se había educado en Inglaterra y estaba al mando del puesto situado junto a aquel oasis.


    —Solo sé que al ver que la caravana se retrasaba mandó patrullas. Me han dicho que cuando sus hombres encontraron este lugar se volvió loco. Luego se hizo con dos fusiles, una pistola y provisiones, y se dirigió hacia El-Musa.


    —¿No hacia El Cairo? —preguntó Michael, con la mirada fija en la arena; ya no veía los cálidos remolinos que se formaban en ella—. ¿Qué empujaría a un hombre como Donally a cruzar el desierto hasta una ciudad cuyo jeque es un conocido traficante de hachís?


    —Ningún hombre que trabaje por los fellahs, los campesinos, tanto como lo hace Donally bajá podría ser un ladrón o un asesino. Supongo que tenía sus motivos.


    —Quiero que envíen hombres a los oasis exteriores en busca de los desaparecidos en ese ataque. —Michael bajó la pendiente; su túnica flotaba con cada paso—. Que sigan la vieja ruta de los esclavos…


    —Ha transcurrido demasiado tiempo. —Halid apretó el paso para adaptarse a las zancadas de Michael—. Aun si las mujeres hubieran sobrevivido, todo el mundo sabe qué les ocurre a las que llevan al mercado de esclavos.


    Michael despreciaba las tonterías didácticas que circulaban sobre la castidad femenina, como si la virtud elevase a las mujeres a la condición de santidad, o su ausencia las deshonrase.


    —¿Acaso la virtud es más importante que la vida? Dame justicia, Halid, no fervor beato.


    —Está furioso. No es culpa suya.


    —El capitán Pritchards llevaba el dinero con el que Donally debía pagar a esos trabajadores. El dinero con el que tú tienes que pagar a tus tropas. La información sobre ese envío era reservada, Halid. ¿Cuántas personas la conocían? Piensa en lo que significa eso.


    La implicación tenía gran trascendencia y resultaba demasiado peligrosa para pasarla por alto. ¿Cuántas caravanas más habían desaparecido llevando pertrechos del gobierno y valiosas antigüedades? Las justas para que hasta entonces los ataques pareciesen fortuitos.


    —Comandante… —Halid apoyó una mano en el brazo de Michael y lo detuvo antes de que llegasen junto a los demás hombres—. Sin pruebas, bastaría que hiciese una insinuación contra cualquier alto funcionario para que le hicieran un consejo de guerra.


    —Ahórrame tu versión byroniana del decoro, Halid. Hablas el dialecto beduino. Tu familia vive en el desierto. Busca a alguien que pueda conocer al primo o al tío de alguien. Esos ladrones deben de esconderse en alguna parte. El hijo pródigo tiene que regresar y hacer algunas preguntas.


    Halid se ruborizó.


    —Me parece que es usted un… —Agitó con indignación una mano en el aire, delante de la nariz de Michael—. ¿Cómo podría decir pene de burro de forma más descriptiva?


    —La palabra es gilipollas, Halid. Gi-li-po-llas.


    Sin verle la gracia, Halid escupió en el polvo.


    —Wa hasratan, Dios te ha afligido, oh hombre amargo. Inglés, es una suerte para usted que yo sea su amigo, de otro modo solo se regiría por su propia alma estéril.


    Mientras lo veía subir a su montura, Michael sacó de su túnica lo necesario para liar un cigarrillo.


    —Vístete de azul —le dijo—. No quisiera que tus parientes te tomasen por un inglés y te disparasen.


    El brazo de Halid se lanzó hacia arriba en un gesto universal. Michael, malhumorado, encendió el pitillo que acababa de liar y alzó la mirada al cielo. El día era ya de color gris plomo, y él había aprendido una cosa desde su llegada a Egipto. Allí, en el desierto, la cordura dependía del calor.


    Dejando de lado cualquier excusa que justificase su mal humor, Michael sabía que no era buena compañía para nadie. Además, sin duda Halid había observado que el imponente efendi, señor de un millón de almas en su jurisdicción, había estado a punto de vomitar al ver la fosa.


    Tampoco era indiferente a las palabras de Halid, pero se equivocaba si creía que no entendía la burocracia militar. El estamento militar poseía una percepción moral de la justicia idéntica a la de cualquier otro estamento británico.


    Pero aquello se había convertido en un asunto personal de forma inesperada.


    El capitán británico enterrado en aquella fosa común no solo era su amigo desde Eton, sino también su colega. Michael había servido con el capitán Pritchards en China antes de que ambos llegasen a Egipto casi tres años atrás. El año anterior había brindado en la boda de Pritchards.


    Michael dio una calada al cigarrillo y luego lo arrojó a la arena. Montó en su camello y salió en busca del capataz. Más tarde, entrevistó a los cinco hombres que habían hallado la tumba. Luego el capataz lo acompañó a la tienda de Donally, a una hora de distancia. Nadie puso en duda que Michael tenía motivos para querer ir allí. La hospitalidad hacia un hombre de su rango no difería de la que le dispensarían al propio sultán.


    Una marquesina a rayas se extendía a lo largo de la entrada, donde una mesa y unas sillas sobre una alfombra dominaban una pequeña charca. Era el primer toque de verdor que Michael veía desde hacía meses. Franqueó el umbral con precaución. El faldón de la tienda estaba levantado para dejar pasar la brisa del desierto. Su mirada recorrió los cojines esparcidos y los estantes llenos de fotos, libros y mapas. Una alfombra roja cubría el suelo. Era increíble que un lugar tan desnudo pudiese parecer un hogar.


    —Haré que traigan aquí sus objetos personales, efendi —dijo un criado.


    —No —respondió, volviéndose—. ¿Dónde están lady Alexandra y la señorita Donally?


    El criado hizo un gesto hacia la cortina de pesada seda que dividía la habitación.


    —Duermen. Hace horas que no se mueven.


    La mirada de Michael se dirigió hacia la cortina. Detuvo al capataz cuando este se volvió para salir.


    —¿Se ha ocupado alguien de mi montura?


    —Sí, efendi.


    El hombre se inclinó ligeramente antes de salir.


    El farolero, que también servía como mayordomo personal de Donally, se movió de forma furtiva y discreta a su alrededor para encender las lámparas de parafina. Mientras esperaba a que el criado saliese, Michael se inclinó sobre los mapas que había en el escritorio. El polvo ya se había depositado por todas partes. Detrás de él, unas fotografías llenaban los improvisados estantes. Una de ellas llamó su atención.


    Impulsado por el instinto, Michael cogió la foto de un hombre y una mujer sobre un camello; el brazo de él rodeaba la cintura femenina en una postura graciosa. La mujer miraba el perfil del hombre con adoración. Al fondo, a través de un finísimo halo de luz, las sombras de un eclipse inminente se extendían a través de las pirámides de Gizeh.


    Llevado por una mezcla de interés y admiración por el fotógrafo, acercó la imagen a la lámpara de parafina. La foto era especial, poética en su contraste de pasado y presente, luz y oscuridad. Michael dirigió su atención a la parte inferior del marco, donde había otra imagen encajada. Al sacarla, vio que era Alexandra Donally vestida con un traje velado de bailarina árabe. La esposa de Donally, hija de un conde, era un interesante objeto de estudio en cuanto a diversidad cultural. Divertido, Michael devolvió la fotografía al marco. Volvió a pensar en su marido y en las dudas que suscitaba su ausencia.


    —La hermana de Donally bajá es buena fotógrafa, ¿verdad?


    Michael devolvió el marco al estante; recordó a la muchacha que lo había apuntado impávida con un revólver.


    —¿La señorita Donally ha hecho estas fotos?


    El criado inclinó la cabeza hacia la instantánea que se había tomado en Gizeh.


    —Lady Alexandra ha viajado por Egipto escribiendo un libro para el Museo Británico. La conoce, ¿verdad?


    Michael prefería no moverse por los mismos círculos sociales que la élite de Egipto. Tras soportar suficiente ostentación en su vida para no olvidarla hasta su salto eterno al purgatorio, había dejado que el capitán Pritchards alimentase el fuego patrio en las reuniones de sociedad. Ahora lamentaba el descuido.


    —¿Por qué fue Donally a El-Musa? —preguntó.


    —Donally bajá estaba distinto, efendi. Cuando volvió de la tumba, parecía poseído. Preparó unas pocas pertenencias, cogió su fusil y sus pistolas, y se marchó.


    —¿Solo? ¿A recorrer más de ciento sesenta kilómetros por el desierto sin escolta?


    —Usted viaja solo. ¿Qué importa que mucha gente no proteja a un hombre? Habla el idioma local y ha viajado mucho.


    Al no encontrar ninguna respuesta adecuada, Michael bajó la mirada hasta la fotografía. Tal vez Donally no fuese un dócil burócrata. Si poseía la mitad del valor que su hermana, sobreviviría al infierno.


    Desde luego, Michael apreciaba su buen gusto en cuanto a fotografía.


    —Traeré un guiso de cordero.


    El criado se inclinó.


    —Me parece muy bien —respondió Michael.


    —Soy Abdul —dijo el criado—. Volveré esta noche con la cena.


    Mientras miraba de nuevo a la cariñosa pareja de la fotografía tomada en Gizeh, Michael empezó a liar un cigarrillo, pero se contuvo. No era el tabaco turco, sino un ansia que no quería que lo controlase y una sensación olvidada que había vuelto a sentir al contemplar la fotografía.


    Lady Alexandra se había criado en la misma sociedad elitista que lo había rodeado a él durante toda su vida. Que hubiese escapado de los estrechos confines de su mundo lo intrigaba. Que se hubiese casado con un plebeyo irlandés lo impresionaba.


    La muerte de Pritchards lo había desquiciado. El hombre al que los últimos diez años habían moldeado no era propenso ni al capricho ni al pesar. Michael se tumbó en el catre con los dos pies apoyados en el suelo, su postura preferida. Con una mano detrás de la cabeza, cerró los ojos. No le gustaba ponerse demasiado cómodo, como si temiera que permanecer mucho tiempo en un lugar pudiese llegar a agradarle. Le dolían todos los huesos. Debía hacer planes para regresar a El Cairo y dar con Donally, aunque solo fuese para devolverle a su hermana y a su esposa. Una responsabilidad que, para bien o para mal, había recaído en él.


    Pero durante unos instantes se quedaría allí.


    


    No despertó cuando Brianna se acercó —el sol se había puesto y el aire era frío— con una manta. La joven contempló sus rasgos sin afeitar, refinados por las sombras, y la mancha oscura de sus pestañas. Incluso en reposo rezumaba una vitalidad vibrante y masculina que contradecía su visible vulnerabilidad.


    Tumbado en el catre, al comandante Fallon se le veía muy alto y esbelto, con unos hombros anchos cuya fuerza Brianna recordaba demasiado bien. La túnica se le había abierto y dejaba a la vista el cuchillo metido en el fajín carmesí. Sus muslos se revelaban bien formados bajo el sirwal que un día fue blanco y sedoso. Habían cabalgado durante tres días entre el polvo y la arena. Habían cabalgado cuando ella creyó que no podía seguir, y él cargó con Alex cuando a ella ya no le quedaban fuerzas para sentarse sobre un camello.


    Brianna lo cubrió con la manta. Luego se volvió y se dispuso a apagar la lámpara situada junto al catre. De pronto, notó los dedos de Michael cerrados en torno a su muñeca.


    Sobresaltada, clavó su mirada en la de él.


    Sus ojos, entornados y de un sorprendente color plata, se relajaron al verla. Aún estaba dormido, instalado en las sombras de algún sueño.


    Brianna le devolvió la mirada sin mover la mano, pero pese a sus palabras sobre la igualdad de las mujeres, pese a su actitud resuelta, las costumbres victorianas tenían más poder sobre ella de lo que quería reconocer. Michael Fallon la ponía nerviosa. Y a ella los hombres nunca la ponían nerviosa.


    En su mayoría, los miembros del género opuesto, con su carácter condescendiente y protector, le causaban fastidio; nunca había tenido problemas para alejarlos de sí. Excepto Stephan, su antiguo prometido.


    Había seguridad en la previsibilidad que ella podría encontrar con Stephan. Una seguridad que nunca apreció y que en más de una ocasión se dio por sentada. Stephan, con veinticinco años, tres más que ella, estudiaba para convertirse en abogado, en una joya del sistema judicial inglés. Brianna nunca había amado a ningún otro hombre. Habían dispuesto que en cuanto él obtuviese el título se casarían, pero resultó que los planes de ella adolecían de un grave fallo.


    Stephan quería hijos y una esposa que formasen para él un hogar en su sosegada y respetable vida. Sin embargo, a pesar de todos sus sueños de enamorada, Brianna miraba a Stephan Williams con una adoración de niña, un sentimiento ridículo en comparación con la curiosa intensidad que experimentaba al mirar al comandante Fallon.


    Una peligrosa emoción la traspasó.


    Peligrosa porque ya le había puesto las manos encima y se moría por volver a hacerlo.


    Él se incorporó sobre un codo y recorrió la tienda con la mirada.


    —¿Qué está haciendo aquí? —Su voz sonó áspera. Ya estaba despierto.


    Ella levantó una ceja y miró la garra de acero que seguía apresándole la muñeca.


    —¿Qué piensa hacer, comandante, besarme o soltarme?


    Brianna había visto su mirada la primera vez que la tocó, y ahora, al verlo despierto, se preguntó en quién estaba pensando.


    Se miraron a los ojos un instante más, hasta que él paseó la vista alrededor para confirmar dónde estaba.


    —Me he dormido.


    La soltó.


    —Diría, señor mío, que lleva todo el día durmiendo. —Se le había soltado el pelo y se metió un mechón detrás de la oreja. Tras renunciar a tratar de peinárselo, se había atado el amasijo de pelo con un cordón de cuero—. ¿Adónde tiene que ir, comandante? —preguntó con soltura—. ¿Por qué no se quita las botas para dormir?


    El faldón de la tienda se abrió y entró el criado de Christopher. Al verla de pie junto al catre, se detuvo y una sonrisa iluminó su semblante barbudo.


    —Sitt Donally, me alegro tanto de que esté bien… No pude verla cuando llegó.


    —Hola, Abdul —le saludó ella al tiempo que apretaba las marchitas manos del sirviente entre las suyas—. Yo también me alegro de verte.


    El hombre llevaba un turbante blanco y una túnica de manga larga con cinturón que le llegaba hasta las rodillas.


    —Si su hermano hubiese esperado otro día antes de marcharse… No la habría conocido, sitt.


    Hablaba en voz baja. Brianna, temiendo que Alex estuviese despierta, se volvió hacia Fallon, que no se había movido del borde del catre.


    —Abdul, por favor, trae sus efectos personales. El comandante dormirá aquí.


    —Pero él me dijo que no los trajera.


    —Hazlo, Abdul —convino Fallon con voz cansada, mirándola de reojo—. Y si puedes, trae también una palangana con agua. Necesito lavarme.


    —Y afeitarse, comandante. —Brianna sonrió cuando Abdul se escabulló—. Si no, pobre de la mujer a la que bese esta noche…


    Una sonrisa curvó despacio las comisuras de la boca de Michael, como un destello blanco en las sombras de su rostro.


    —¿Siempre es tan descarada con los hombres, señorita Donally?


    —Solo con los que me han visto desnuda. Yo diría que nos hemos saltado las formalidades, ¿verdad, comandante Fallon?


    Por la mirada cautelosa que apareció en sus ojos, Brianna comprendió que aquella no era en absoluto la respuesta que él esperaba. No se arrepintió. No había nada peor que resultar predecible. Brianna huyó de la tienda cuando Abdul entró con una bandeja de comida.


    La tienda de Christopher se hallaba junto a una gran charca. Una estrella enorme colgaba baja, muy cerca del horizonte. Resultaba irónico que aquella belleza desolada diese vida a una árida meseta de arena. A cierta distancia, un muchacho conducía unas cabras que balaban. Detrás de Brianna, el faldón de la tienda se abrió. La figura del comandante Fallon llenó la abertura. Su mirada la encontró de pie junto al fuego y a continuación abarcó los alrededores.


    No le gustaban sus vecinos; Brianna pudo leerlo en sus ojos. Volvió la cabeza para tratar de ver lo que él veía. ¿Creía que aún los seguían?


    Abdul se abrió paso a través de la abertura.


    —La cena está preparada, sitt. ¿Mando servir a la señora?


    —Solo si está despierta. ¿Dónde han guardado el equipaje que traía mi camello? No he encontrado mi cámara fotográfica.


    —Venga conmigo, sitt.


    Sin mirar al comandante Fallon, Brianna siguió a Abdul. Vio que una mujer se alejaba de la charca.


    —¿Por qué algunas mujeres no llevan velo? —preguntó mientras el sirviente la acompañaba a otra tienda.


    —No es raro que las mujeres nómadas no lleven velo.


    Abdul levantó la lona de la tienda y el corazón de Brianna dio un brinco en su pecho.


    Allí estaba su cámara.


    El baúl que contenía los productos químicos, el paño negro y las placas parecía en buen estado. Aquel baúl la había acompañado desde el día en que Alex y ella salieron a fotografiar el templo.


    —Tú eres del desierto, ¿no es así, Abdul? ¿No te convierte eso en nómada?


    —Pah! —Sus grandes ojos negros parecían ofendidos—. Soy hijo de un mercader —dijo como si hablase con alguien a quien Alá hubiese cargado con una deficiencia mental—. Antes viajaba a menudo desde las ciudades hasta los oasis para comerciar, y sería rico gracias a la seda de Damasco que vendía mi padre si él no hubiese tenido problemas con los dados. Ahora soy mayordomo, ¡ay de mí! Pero su hermano paga bien a la servidumbre, lo cual es una suerte.


    Por lo que Brianna había visto desde su llegada a Egipto, Abdul era uno de los pocos hombres de ese país que trataban a las mujeres con cierto respeto. Aunque sus propios compatriotas no se comportaban mejor. Había conocido a Abdul en El Cairo y estaba contenta de tenerlo allí. Levantó la cámara.


    —Yo la llevaré, sitt Donally.


    —Mejor coge el baúl, por favor.


    La muchacha colocó la cámara en el exterior mientras Abdul arrastraba el baúl hasta sus pies. Brianna se arrodilló y deshizo los nudos de las correas de cuero que sujetaban la tapa.


    —Supongo que debo alegrarme de no haberlo perdido todo.


    —Tuvieron mucha suerte de que fuese El Tazor quien las encontrase.


    Aún agachada, apoyó un codo en la rodilla.


    —¿Cómo es que conoces tan bien a alguien al que llaman la Barracuda?


    —Mi primo le da información a Fallon efendi, y el comandante le concede a mi primo otro día de vida. Es un intercambio sencillo.


    —¿Sencillo?


    Estaba horrorizada.


    Entonces el criado sonrió.


    —El año pasado el comandante hubiera podido dejar que mi estúpido primo se pudriese en la cárcel. —Abdul se encogió de hombros—. Pero no lo hizo.


    Brianna levantó la tapa del baúl.


    —Sin duda, la extorsión es un camino aceptable hacia el paraíso.


    El sirviente pareció disgustado.


    —Muéstreme a un hombre sin defectos, señorita, y yo le mostraré a un hombre que no respira.


    La fotografía situada en la parte superior de la pila atrajo su atención; era una de las pocas que habían sobrevivido a la matanza, y solo porque Brianna reveló las placas junto con las otras que había tomado en el templo copto. Esa era la razón por la que Alex y ella regresaron tarde a la caravana aquella tarde fatídica.


    Brianna se acercó, sacó una fotografía de la pila y la sostuvo de manera que la luz incidiera en ella. El joven retratado posaba con el fusil contra el pecho. Solo sabía que se llamaba Selim. Con la túnica suelta hasta los tobillos y el turbante propio de su gente, posaba de pie, henchido de fervor napoleónico, junto a un camello. Selim le ofreció su amistad con un plato de cuscús y bromeó diciendo que los hombres no cocinaban. Sin embargo, le había enseñado a preparar cuscús. Y ahora estaba muerto.


    —¿La señora estará bien? —preguntó Abdul al cabo de un momento.


    Mientras volvía a colocar las fotografías en su sitio, Brianna miró hacia el desierto. Ojalá estuviese allí Christopher. La tensión que sentía desde el ataque aumentó. Le preocupaba cómo llevaría a Alex de regreso a El Cairo. Los aristócratas eran personas desvalidas de nacimiento. Era natural que sintiese deseos de proteger a su cuñada después de lo que habían pasado.


    —Encuentra la forma de que volvamos a El Cairo. No sé si el comandante Fallon nos acompañará tan lejos. Solo sé que no puedo quedarme aquí.


    —No se preocupe, sitt.


    Brianna observó cómo Abdul rodeaba el fuego con el trípode de la cámara en los brazos, antes de arrastrar de nuevo el baúl con los productos químicos al interior de la tienda. «No estoy preocupada», se dijo.


    El comandante Fallon estaba apoyado contra un árbol cuando ella dobló la esquina de la tienda. En la oscuridad, no lo vio hasta que habló.


    —Si insiste en caminar por aquí, le aconsejo que vaya armada.


    La muchacha se volvió de golpe, molesta consigo misma por haberse sobresaltado con tanta facilidad. Fallon abrió los brazos y dio un paso hacia ella. Brianna miró su mano.


    —Está cargado —dijo él mientras le entregaba el revólver que le había quitado en la atalaya—. Aquí siempre hay que estar con mil ojos, señorita Donally. No me gustaría que, después de sobrevivir a todo por lo que ha pasado, acabara dejándose matar por negligencia.


    Su advertencia quedó subrayada por la visión de dos centinelas en el borde del campamento.


    —Comandante Fallon… —dijo ella cuando Michael se disponía a volverse—. Gracias por todo lo que ha hecho. De no ser por usted, no estaríamos vivas.


    Las comisuras de sus labios se relajaron.


    —No es usted cobarde, señorita Donally. Eso debo reconocérselo.


    —Con cinco hermanos mayores, si hubiese dejado de hacer algo por miedo, me habrían pisoteado. Es cuestión de supervivencia.


    Fallon la miró. El brazo de él y el hombro de ella estaban separados solo unos centímetros. El extremo del turbante de Fallon colgaba suelto.


    —Le molesta la barba, ¿verdad?


    —¿Cómo dice?


    Los grises ojos del hombre brillaron divertidos al ver que se ruborizaba. La pregunta inesperada la había tomado desprevenida, y el corazón le dio un absurdo vuelco en el pecho.


    —¿Quería que la besase, señorita Donally? —preguntó al leer en sus ojos y recordar el comentario que hizo en la tienda.


    —No sea ridículo. No conozco a ninguna mujer que encuentre atractivo el vello facial, comandante Fallon.


    —Entonces, ¿habla por experiencia?


    —No me escandalizará. —Cruzó los brazos bajo los pechos—. He besado muchas veces.


    —Sí, amiri. —Brianna notó que la mirada de él bajaba por la pechera de su caftán, por la parte que no estaba cubierta por la oscura manta de viaje. La parte que solo él podía ver. Y ella no llevaba ropa interior—. Pero ¿a cuántos hombres adultos?


    La muchacha se puso a tamborilear con los dedos en los codos, esperando a que él devolviese la atención a su rostro.


    —Pensándolo bien —contestó con una sonrisa descarada—, solo a uno. Pero me temo que me echó a perder para toda la vida.


    Se despidió de él y volvió a entrar en la tienda.


    Pasándose la mano por la barba, Michael sonrió en la oscuridad. La señorita Donally tenía un cuerpo bonito.


    


    —¿Cómo lo haces, Brea? —preguntó Alex por cuarta vez esa mañana, al tiempo que removía el contenido de su cuenco con un tenedor.


    —No pienso en ello, milady.


    Sentada en una alfombra, con las piernas cruzadas, Brianna no paraba de frotar el objetivo de la cámara.


    —Me gustaría que hubiese alguna forma de hacerle saber a Christopher que estamos vivas. No soporto pensar en lo mal que lo debe de estar pasando.


    En los dos días que llevaban allí, habían tenido esa conversación un centenar de veces. Las palabras tranquilizadoras no parecían calmar a Alex. Había llorado, discutido y dormido, librando una desesperada batalla con fuerzas que no podía controlar. Ahora, recién bañada y vestida con un caftán granate, al menos por fin comía algo.


    —¿Crees que el comandante Fallon nos acompañará de regreso a El Cairo? —preguntó.


    Bajo la capucha de su caftán, Brianna alzó la mirada hacia el pozo; el comandante Fallon se hallaba inclinado sobre un espejito cuadrado. Apoyado contra un datilero, junto a su túnica, había un largo fusil. El comandante había llegado al campamento hacía un rato y, después de dejar su caballo, pasó por delante de ellas y se encaminó hacia la charca. Las manos de Brianna hicieron una pausa en la limpieza de la cámara.


    La noche anterior, aquel hombre trató de insultarla al sugerir que nunca había besado a un hombre de verdad, solo a muchachos. Aunque el insulto no resultó —o muy poco—, tuvo el descaro de dar a entender que el vello facial de un hombre daba la medida de su virilidad.


    Sin embargo, aquel aspecto del comandante Fallon la había sorprendido agradablemente, en agudo contraste con el hombre que blandía un cuchillo con implacable destreza.


    Con el hombre que en ese momento estaba afeitándose ante sus ojos.


    Se había quitado la camisa y el turbante. Brianna se llevó una taza de té a los labios y dio un sorbo. Fallon no tenía el pelo tan negro ni tan largo como esperaba. En realidad, le llegaba a la nuca, espeso y ondulado por arriba y más corto a los lados. Tenía el pecho bronceado, como si lo luciese a la luz del sol con frecuencia. Los tendones y músculos de sus hombros, bien definidos, se marcaban con cada movimiento de la cuchilla.


    Brianna sabía que debería sentirse escandalizada: dos mujeres adultas estaban observando a un hombre mientras llevaba a cabo un gesto tan íntimo como afeitarse. Pero no podía apartar la mirada.


    —¿Lo conoce bien, milady?


    Alex volvió la cabeza.


    —¿Detecto una pizca de descontento, Brea?


    Enojada de pronto, Brianna devolvió su atención a la cámara, cuya funda había retirado.


    —Creo que estoy disgustada con el mundo entero.


    —Siempre lo estás —respondió Alex con una sonrisa—. Desde que llegamos a Egipto he visto al comandante Fallon en varias recepciones, pero nadie sabe nada de él. Las mujeres lo han intentado. —Lady Alex observó su tenedor con una intensidad nacida de una nueva percepción—. Prefiero que suspiren por él que por mi marido.


    Hizo una pausa para comer.


    —Mucha gente viaja a El Cairo en invierno —añadió—. Por fortuna, también es la época del año en que los yacimientos se abren a las excavaciones, y yo me paso casi todo el tiempo fuera de la ciudad. Intento mantenerme ocupada y no pensar en nada más.


    Brianna lo entendía muy bien. Ella misma había cometido unos cuantos errores para acabar en Egipto, pero la emoción de la aventura había decaído mucho desde su llegada. No facilitó las cosas que un tren descarrilado las dejase desamparadas durante una semana de septiembre en un pueblo perdido. Luego, en octubre, se produjo aquel peligroso altercado con su camellero. Consciente de que nadie alcanzaba la fama sacrificándose a las pasiones brutales de otra persona, Brianna llegó a apuntar con la pistola al bandido con turbante que supuestamente debía protegerlas. Y, por último, los horribles sucesos de la semana anterior…


    —El comandante Fallon se alteró mucho cuando se enteró de que el capitán Pritchards era el oficial al mando de la caravana —dijo Brianna.


    —Estaba previsto que el comandante se hiciese cargo de la caravana.


    —Entiendo.


    Brianna se concentró en el objetivo que tenía en las manos.


    —Christopher no quería que hiciese este viaje —dijo Alex en voz baja—. De no ser por mí, no estarías aquí, Brea.


    —Estoy aquí porque así lo decidí, milady.


    Cuando terminó de limpiar la cámara, empezó a montarla de nuevo. Aunque la mañana era fresca, el aire estaba calentándose rápidamente. Al cabo de una hora tendrían que volver dentro.


    —¿Sabe Christopher lo del bebé? —preguntó para cambiar de tema.


    —No. —Alex se enjugó los ojos con el borde de la manga—. Tengo treinta y dos años. Ni él ni yo creíamos que fuese posible.


    —Milady…


    —Brea —replicó Alex en tono inesperadamente afectuoso—, ¿por qué eres tan obstinada? Sabes que puedes llamarme por mi nombre…


    Brianna respetaba a su cuñada más que a ninguna otra persona en el mundo. Alex era todo lo que ella intentaba ser. Inteligente, atrevida e independiente. Los demás estaban orgullosos de ella.


    —Tranquila, corazón —respondió Brianna con una carcajada—. ¿Tu verdadero nombre? ¿Los diez?


    —Eres una sinvergüenza, hermanita, y mucho más tozuda de lo que deberías. —Alex metió el tenedor en el cuenco y pinchó un trozo de carne—. ¿Sabías que esto sabe casi tan bien como el pollo guisado del comandante Fallon?


    —La verdad, milady —respondió Brianna, sorprendida al oír una frase tan absurda de labios de alguien tan práctico—, ¿ha visto algún pollo cloqueando cerca de la atalaya?


    Alex abrió mucho sus verdes ojos. De pronto, las dos se echaron a reír. La histeria burbujeaba en la superficie, pero a Brianna no le importaba. Eran dos locas de atar en un mundo hostil. Su voluntad de sobrevivir era lo único que se había interpuesto entre ellas y su desaparición en el desierto para siempre. Más valía perder la cabeza ahora. Era como si de repente se hubiese abierto una válvula de seguridad para dejar salir el vapor.


    Alexandra se tendió sobre la arena.


    —La risa duele —dijo.


    Brianna se dejó caer junto a ella y casi encima de un par de botas polvorientas que habían aparecido de pronto. El comandante Fallon las estaba mirando. Ya no llevaba barba. Si antes lo había considerado atractivo, ahora le parecía arrollador. Brianna se puso boca abajo. Una mujer podía ahogarse en unos ojos como aquellos.


    —Comandante Fallon —Alex se apoyó en un codo—, estábamos hablando de sus habilidades culinarias.


    —Sus elogios son evidentes. —Si se sintió ofendido, no se notó.


    Bajo un caftán abierto que le llegaba a las rodillas, su torso estaba desnudo salvo por el vello oscuro que se estrechaba y desaparecía en la cintura baja de sus pantalones holgados. En una mano llevaba el largo fusil. Se arrodilló; les llegó el aroma de su jabón de afeitar. Un fino vello negro le ensombrecía los antebrazos.


    —Me alegra ver que se ha recuperado, amiri.


    Sus ojos parecían casi una caricia sobre los de ella.


    La sensación que experimentó Brianna fue tan inesperada que se preguntó qué le pasaba.


    —Los Donally somos de hierro, comandante —consiguió decir.


    —Eso me tranquiliza —dijo él con su oscura voz sedosa mientras se ponía en pie—, porque necesitaré sus ropas. Mañana por la noche cabalgaremos de nuevo hacia el infierno.
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    as cosas nunca me resultan sencillas. —Alex arrugó la nariz—. Ese comandante Fallon tenía que darme la ropa de un hombre que llevaba un año sin bañarse.


    Brianna forcejeó con la venda que disimulaba sus pechos y luego se pasó una túnica por la cabeza.


    —Espero que sepa lo que hace.


    —¿Está preparada para salir, milady? —dijo Abdul desde el otro lado del biombo cuando acabaron de vestirse.


    Brianna alzó la mirada y vio que Alex se enrollaba el turbante alrededor de la cabeza. Un mechón de su cabello, aclarado por el sol, había escapado al cautiverio, y Brianna se lo sujetó detrás de la oreja. Le preocupaba mucho que Alex tuviese fiebre.


    —Camine a pasos largos, milady.


    El comandante Fallon entró en la tienda cuando ellas salían de detrás de la mampara. Antes se había detenido a decirles algo a las versiones femeninas de ellas mismas, que estaban cenando fuera, bajo el toldo. La gente tenía que creer que Brianna y Alexandra seguían en el campamento, o el plan del comandante Fallon fracasaría. La noche era serena.


    Como la viva imagen de un guerrero del desierto, el comandante Fallon se volvió al oír que Alex se acercaba y dejó caer el faldón de la tienda.


    Sus instrucciones habían sido claras. Alex partiría primero. Iba vestida como uno de los cocineros de Christopher.


    —Se alojará durante dos días con la familia del capataz, antes de que salga la caravana. Todo estará preparado —dijo al ver que lady Alex miraba las fotografías de los estantes.


    —Estoy segura de que no ha olvidado ningún detalle, comandante Fallon —respondió Alex, como la auténtica dama que era—. No estoy preocupada por mí, sino por mi esposo.


    —Cinco hombres armados viajarán con usted. Parecerá que forma parte de la servidumbre de su marido. Si alguien nos vigila esta noche, me verá partir con usted y la señorita Donally.
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